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			Resumen

			La llegada del covid-19 ha tenido un fuerte impacto en las ciudades y sus economías, si se tiene en cuenta que los periodos de confinamiento han ido en detrimento del desempeño de diversos sectores y han obligado a plantearse caminos alternativos para lograr su subsistencia. En este intento por adaptarse, el camino de los sectores y sus actores ha sido dispar, hubo casos en los que la adaptación significó la apertura de grandes oportunidades, en contraposición con aquellas empresas y actividades que han quedado rezagadas por diversos motivos. El presente ensayo intenta hacer una reflexión sobre las causantes de esta situación fundamentada en la “economía conductual”, un campo de la economía que se centra en el análisis de toma de decisiones de los individuos y su impacto económico.

			La evaluación del panorama que deja el confinamiento en las ciudades será realizada a partir del entendimiento de muchas de las situaciones, por medio de los llamados sesgos conductuales, un conjunto teórico relevante para proyectar las posibles vías de reconstrucción de cara al futuro postpandemia. Asimismo, esta reflexión será basará en un modelo cualitativo.

			Adaptarse. ¿Solo la voluntad basta?

			A lo largo de su historia, los seres humanos han tenido que lidiar con las complicaciones de un entorno cambiante, amenazante y, sobre todo, capaz de poner en riesgo la frágil estabilidad que intentan mantener las sociedades en pro de lograr un correcto desenvolvimiento de la vida. Esta difícil labor solo es posible gracias a la capacidad de adaptabilidad que tienen las personas ante los diversos factores que acechan su estabilidad y en muchas ocasiones su supervivencia.

			En tal sentido, una muestra de estos factores son las enfermedades, las cuales no diferencian nacionalidad, religión o política, y tienen la capacidad de convertirse en pandemias a partir de la amplia interconexión que ha caracterizado al tramo reciente de la historia mundial. Bajo este entendido, es necesario cuestionarse hasta qué punto puede adaptar una ciudad su economía ante una pandemia que amenaza la vida y su equilibrio.

			Este escenario ha quedado plasmado durante 2020, cuando el coronavirus SARS-CoV-2 (también conocido como virus del covid-19) ha puesto en jaque al mundo entero, generando una profunda crisis sanitaria que ha dejado más de 80 millones de contagiados y alrededor de 1,900,000 muertes, según las cifras que se manejan desde la Organización Mundial de la Salud y distintas universidades y centros especializados. A esta trágica consecuencia debe sumársele el grave impacto que ha tenido en materia económica la propagación del virus y las medidas de distanciamiento social, tomadas como mecanismo para frenar la expansión del contagio.

			En principio, la principal consecuencia de este evento radica en el llamado “shock de oferta”, causado por la paralización de la producción en el mundo a raíz de las declaratorias de cuarentena para la sociedad, cuyo fin era evitar un mayor número de contagiados pero dañó duramente el aparato industrial de los países del sistema internacional. Este fenómeno ha causado grandes pérdidas económicas en todo el mundo y ha menoscabado la hacienda pública de las ciudades, afectando directamente en su desarrollo y desempeño.

			Sobre esto, Hierro (2008: 5) expone que la gran consecuencia de los denominados shocks “es que producen alteraciones sustanciales en los niveles de producción y de precios, generando inestabilidad económica. Si el shock es transitorio generará un ciclo económico y si es permanente modificará la tendencia de crecimiento a largo plazo”.

			A partir de esta realidad, es necesaria una reflexión que apunte a generar respuestas a nivel macroeconómico, ayudando a entender cómo han afectado las medidas de confinamiento a las economías urbanas, a sabiendas de la importancia que estas han cobrado para los Estados y sus ciudadanos.

			Para dar respuesta a las consecuencias de la cuarentena sobre la economía de las ciudades es necesario comprender que gran parte de las actividades económicas que tienen lugar en ellas involucran de forma masiva a los ciudadanos, es decir, las personas producen y consumen, se movilizan e interactúan entre sí. Si se tiene en cuenta que estas interacciones son el foco del contagio del virus, su restricción ha conllevado a una súbita contracción económica, que no solo ha dejado al borde de la quiebra a sectores como el gastronómico o el del entretenimiento, sino que ha impactado de muchas otras formas en las pequeñas y medianas empresas que intentan competir en el mercado.

			El eje central de esta investigación busca reflexionar acerca de la forma en que la economía urbana se ha transformado a partir de los largos periodos de confinamiento, por lo que es necesario establecer una diferenciación entre aquellas actividades que han logrado adaptarse y aquellas que por sus características no han podido hacerlo. Habrá que considerar este ejercicio como un posible planteamiento que dirija y permita la inserción en este nuevo contexto socioeconómico a los actores que se han quedado rezagados.

			A su vez, en este punto, con el surgimiento de vacunas para combatir el virus, es imprescindible plantear escenarios de recuperación inmediata, debido a que se corre el riesgo de entrar en otro fenómeno derivado del shock de oferta: un shock de demanda. Este shock hará que la mayoría de los países del mundo enfrenten una coyuntura económica en la que reflotar un sector termine por afectar otro; representa un verdadero reto para la generación de políticas eficaces en corto tiempo.

			En líneas generales, las consecuencias económicas del confinamiento para las ciudades se sitúan —a grandes rasgos— en la reducción de la producción, la disminución de ganancias, la subida en los índices de desempleo y la fuga de capitales, es decir, un cúmulo de resultados negativos que van en contra del crecimiento y el desarrollo de todo el conjunto económico nacional. Pero ¿este es el único resultado del confinamiento en la economía urbana?

			Como complemento a lo ya expuesto, es necesario puntualizar que la cuarentena ha tenido un duro efecto sobre la inversión, pues los inversionistas han privilegiado financiaciones en sectores en donde se espera una rentabilidad mayor, como las farmacéuticas que han intentado encontrar la vacuna para el virus, o en servicios de streaming, como Twitch o YouTube. En este tipo de acciones los sesgos cognitivos tienen una preponderancia sin igual, permitiendo que la toma de decisiones se realice de forma dinámica: una condición fundamental a la hora de actuar ante una situación de incertidumbre como la que atraviesa el mundo.

			En tal sentido, antes de comprender los modelos de adaptación y reformulación de las actividades económicas como consecuencia del confinamiento, es prudente mencionar el rol que se le ha asignado a la economía conductual, campo de la economía que ha tomado gran protagonismo en los últimos años, por la combinación de elementos y análisis multidisciplinario en pro de entender cómo el comportamiento humano y sus sesgos terminan afectando la toma de decisiones económicas. 

			La economía conductual permitirá relacionar cómo han influido los sesgos personales en la toma de decisiones de cara a afrontar las duras consecuencias de los largos periodos de confinamiento. Uno de sus mayores representantes es Richard Thaler, quien por su trabajo en este campo obtuvo el premio Nobel de economía en 2017, y que ha significado una verdadera revolución en la visión que se tiene de la economía tradicional, no solo por ser multidisciplinaria sino por ampliar los límites con los cuales se puede analizar la toma de decisiones. 

			El mismo Thaler (2018: 10) ha expresado que: “La ‘economía del comportamiento’ intenta incorporar ideas de otras ciencias sociales, en especial de la psicología, para enriquecer el modelo estándar. El interés en la psicología del comportamiento humano es un retorno de la economía a sus orígenes”.

			Resulta interesante la forma en la que los agentes económicos han lidiado con las consecuencias del confinamiento en el entorno urbano, hallando principalmente dos grupos con características comunes, pero con circunstancias diferentes. Las primeras, como ya se ha explicado, giran en torno a la masividad de su consumo y producción, involucrando a una gran cantidad de personas en su desarrollo; la cuarentena, en este sentido, significó un fuerte impedimento para llevarse a cabo.

			Pero con el pasar de los meses hemos podido observar cómo algunas de estas actividades se han adaptado y mantienen su funcionalidad en medio de una situación tan compleja y otras que no tienen una ruta que les permita encontrar soluciones que sean efectivas y así poder integrarse en una dinámica de mucha incertidumbre y repleta de elementos desconocidos para los diferentes actores económicos que hacen vida en las ciudades. 

			En principio, la respuesta a esta situación radica en la disparidad en las capacidades que tienen algunos sectores en relación con sus pares; un ejemplo es el caso del sector relacionado con el entretenimiento, que si bien ha podido migrar a plataformas digitales, no ha tenido un desempeño ideal en comparación con el que tendría en un contexto normal y donde el impacto de su desenvolvimiento se refleja en otras actividades esenciales, como el turismo, el transporte, la hostelería, etc.

			Otro de los elementos que se pueden mencionar en torno a la incapacidad de algunos sectores por adaptarse a la nueva realidad surgida tras los largos periodos de confinamiento, apunta a los recursos que poseen las grandes empresas, las cuales —gracias a que cuentan con una estructura más amplia y con mayor número de herramientas— han podido hacer frente a una situación muy incierta y adaptar con mayor facilidad sus esquemas que las pequeñas y medianas empresas, que a grandes rasgos son las principales víctimas de la cuarentena en las ciudades: se han mermado sus ganancias y sus posibles expectativas de crecimiento. 

			En este punto resulta indispensable mencionar —como otra consecuencia de la cuarentena en las ciudades— el ensanchamiento de las brechas en la competitividad entre las grandes empresas y las pymes, las cuales en su mayoría no han podido adaptarse de la misma forma en la que los actores más grandes lo han hecho, y han quedado relevadas al aprovechamiento de las flexibilizaciones esporádicas que se han dado en los países de la región, que son cortas e insuficientes debido al rápido recrudecimiento de los casos en los centros poblados.

			Es inapelable recalcar que la imposibilidad de encontrar respuestas por parte de los sectores más rezagados no ha tenido que ver con la voluntad, sino con la complejidad del caso, es decir, la industria relacionada con el ocio, el turismo o el transporte se ven restringidas y quedan profundamente diezmadas, al ser actividades que requieren el flujo y la circulación de personas para mantener una operatividad ideal.

			En el caso del turismo, un sector que posee múltiples ramificaciones y que tiene un impacto significativo en todo el conjunto económico, la situación se hace más compleja por la imposibilidad de trasladarse desde un país a otro, o desde el propio territorio nacional por la restricción de la circulación. En torno a este tema se puede ahondar al hacer otras precisiones que terminan siendo devastadoras para la economía urbana, pues al no poder brindar espectáculos deportivos o de entretenimiento, se ha reducido de forma notable la capacidad de recaudo fiscal que se desprende de estas actividades, lo que se traduce en otra difícil consecuencia para el desarrollo de las ciudades.

			Es necesario ponderar que, por la metodología elegida en esta reflexión, se ve limitado un análisis profundo sobre todo el universo de las actividades económicas afectadas por el confinamiento, por lo cual se centra la atención en aquellas que implican un mayor riesgo social de contagio por el grado de masividad que implica su producción, consumo y movilización. Asimismo, la metodología cualitativa permitirá vincular de forma amplia los aspectos más resaltantes de la economía conductual 

			Es tal el impacto de la cuarentena en el turismo que en muchas ciudades se han dado manifestaciones, por diferentes vías, reclamando la actuación gubernamental y, en especial, el escaso planeamiento en torno a la viabilidad de la vida de las personas que dependen de este sector. Sobre esto, uno de los aspectos estudiados desde la economía conductual puede ayudarnos a entender por qué los individuos en cargos de representación popular toman decisiones pensando en el presente y se deja de lado las posibles consecuencias que podrían tener a futuro.

			Este comportamiento se encuadra en el denominado “sesgo del presente”, que Ajzenman y Lopez Boo (2019: 6) explican: “Somos más impacientes en el presente que en el futuro, lo que nos hace valorar de manera desproporcionada la satisfacción más inmediata que las ganancias futuras; y terminar arrepintiéndonos de algunas de nuestras decisiones”. Esta premisa se ubica en las necesarias cuarentenas que se dictaron desde los entramados gubernamentales; a pesar de ser imprescindibles para detener el avance del virus, han omitido muchos de los problemas generados para las economías urbanas.

			Otro de los conceptos relativos a la economía conceptual, a partir del cual podemos evaluar las consecuencias del confinamiento en las ciudades y las falencias en la adaptabilidad de las actividades económicas rezagadas, es el de la “aversión a la pérdida”. Este concepto gira en torno a la conducta humana, postula que resulta menos satisfactorio obtener algo en comparación con la desilusión que produce perder algo que se tiene. Este comportamiento sirve para explicar por qué muchos actores económicos se abstuvieron de intentar adaptar parte de su estructura a las circunstancias, debido al temor que este movimiento pueda causar pérdidas sustanciales a sus negocios.

			Asimismo, cuando se hace referencia a que la aversión a la pérdida ha causado un estancamiento importante en el desarrollo económico de las ciudades, es imperioso exponer que dicha situación viene dada por los largos periodos de confinamiento, que provocaron no solo graves problemas sobre la confianza de las personas en la estructura estatal y sus respuestas, que han dejado mucho de lado y han contribuido a que las pérdidas económicas de las zonas urbanas sean mayores, sin lograr ser altamente efectivas en la contención del virus.

			El sesgo de aversión a la pérdida —que impide que los actores se adapten al contexto complejo por temor— tiene una importante relación con el llamado “sesgo de statu quo”, en el que inconscientemente los individuos rechazan los cambios que puede sufrir lo que se entiende como predeterminado. 

			En tal sentido, Ajzenman y Lopez Boo (2019: 6) especifican que este sesgo provoca una toma de decisiones limitada: “Cuando hay varias opciones disponibles, tendemos a ceñirnos a la ‘predeterminada’, incluso cuando es arbitraria y no necesariamente elegida conscientemente por nosotros”.

			Resultan notablemente perjudiciales las consecuencias del confinamiento hasta este punto, pues no solo han implicado pérdidas económicas a nivel de producción, sino que han impactado notablemente en las estructuras y cimientos de las actividades económicas y su formulación tradicional. En este sentido, la incapacidad de adaptarse de los sectores vitales en la labor de crecimiento y desarrollo urbano enciende las alarmas en lo que respecta a la reconstrucción y recuperación de los niveles económicos que se tenían antes de esta difícil coyuntura.

			Asimismo, es posible observar cómo la adaptación, como consecuencia del confinamiento, es uno de los temas que no se han atendido desde el entramado gubernamental en la organización y gestión de la crisis. La pérdida de certezas económicas redunda en una secuela muy negativa para las ciudades, a raíz de un manejo cargado de incertidumbre que no toma en cuenta las necesidades que enfrentan en el presente los diferentes agentes económicos.

			Si bien gran parte de los resultados del confinamiento suelen analizarse desde los sectores que requieren mayor trabajo y mayor desempeño ciudadano —tales como los eventos deportivos, espectáculo, turismo o transporte—, es una realidad que los periodos de cuarentena terminan afectando e impactando duramente en la mayoría de los actores económicos en las ciudades, sobre todo si se tiene en cuenta que la interdependencia económica es cada vez mayor y hace que todo tipo de procesos se conecten a través de las personas, instituciones y empresas.

			En el caso latinoamericano es importante tener presente el trabajo realizado por Madariaga, Molina, Rucci, Ripani y Vázquez (2020: 20), en el que dan un panorama nada alentador para la región, pues consideran que: “Distintos escenarios indican que la crisis ocasionada por la covid-19 puede generar una pérdida de hasta 17 millones de empleos formales en la región, y un incremento de la informalidad equivalente al 62%”.

			Hasta el momento hemos reflexionado sobre las consecuencias negativas que han traído consigo las medidas de distanciamiento y cuarentena, dejando claro que las ciudades se han enfrentado a una situación excepcionalmente compleja para el buen devenir de las actividades económicas. A pesar de esta realidad, resulta relevante exponer, en concordancia con el espíritu de este trabajo, las distintas formas en que los diversos agentes económicos han tratado de adaptarse y hacer frente a un panorama de mucha incertidumbre. 

			Las primeras nociones de adaptación se plasman en el impulso de plataformas y medios digitales como herramientas para el mantenimiento de la funcionalidad de sectores esenciales para el desenvolvimiento de la economía urbana. Esta migración es posible gracias al entendimiento de que los sectores económicos, especialmente los ligados a la prestación de servicios en las ciudades, pueden desempeñar sus actividades a través de internet sin afectar su calidad y su esencia, elementos fundamentales para soportar un momento de tanta incertidumbre.

			En este sentido, Madariaga et al. (2020: 21) ubican la eficacia que esta tendencia puede tener para la región y añaden que esta migración puede contribuir a “obtener oportunidades laborales con bajas barreras de entrada para complementar ingresos y morigerar periodos de transición entre empleos. Asimismo, las plataformas y sus trabajadores pueden contribuir a la recuperación, subsistencia y adaptación de estructuras empresariales pequeñas”.

			Se pueden considerar un ejemplo de esto todas aquellas pymes que, al tomar la decisión de digitalizar sus servicios, encontraron una forma de satisfacer la demanda asociada al ocio provocada directamente por la cuarentena. Actividades como clases de yoga, narración, entrenamiento personal o cocina, encontraron una gran oportunidad en el encierro de las personas, pues desde un punto seguro que no involucraba un riesgo para la población ofrecían su servicio a los interesados en ocupar una agenda alivianada por las medidas de seguridad. 

			Este tipo de mecanismos le permitió a la base económica de las ciudades configurar espacios en los cuales insertarse y seguir activa. Del mismo modo, las actividades denominadas esenciales encontraron en estos medios una oportunidad para la organización y atención a las diferentes situaciones que requerían la presencia de estos servicios.

			Otro buen ejemplo de oportunidad en medio de la incertidumbre fueron aquellas librerías que aprovecharon el tiempo para organizar su stock y diseñar la infraestructura indicada para vender a través de internet sus libros y mantener una parte importante de la economía urbana activa.

			Estos ejemplos solo nos demuestran que, a pesar de la dificultad que supone para muchas pymes entrar en un terreno difícil dominado por las grandes empresas, es prudente plantearse las posibles oportunidades que una situación excepcional pone en la palestra, bajo el entendido de que, gracias al confinamiento, las demandas se acrecientan en diferentes direcciones. Por ello la labor de exploración de las vías necesarias para seguir funcionando debe hacerse. 

			El soporte de esta premisa se encuentra en lo que plantean Rodríguez, Ortiz, Quiroz y Parrales (2020: 16): “Es importante tomar esta oportunidad que indirectamente trajo consigo el covid-19 y hacer frente a otros desafíos que implica la digitalización en los procesos de comercialización de los negocios”.

			Si bien hasta este punto hemos clasificado una serie de consecuencias negativas del confinamiento para las ciudades, es necesario plantear que para aquellos sectores que pudieron adaptarse a los nuevos entornos digitales y canalizar por medio de estos las demandas poblacionales, el periodo de confinamiento ha representado una oportunidad para abrirse paso en un campo complejo. A través de una buena gestión y estrategia, puede catapultar a estos negocios a caminos, como la internacionalización de su marca.

			Otro de los elementos que es imprescindible abordar gira en torno a la gran cantidad de propuestas innovadoras puestas en marcha a raíz de estar confinados y tener que afrontar estos caminos para sostener los gastos de la vida cotidiana. Los periodos que han restringido la circulación han permitido a los ciudadanos y a muchas iniciativas ver la luz y asentarse como modelos de negocio beneficiosos para las ciudades, ya que con la creación de actividades económicas se amplía la creación de empleo, la futura llegada de turismo y, sobre todo, la generación de competencia y producción nacional. 

			Al tomar como referencia el papel de la economía conductual y los sesgos cognitivos, en muchos de estos proyectos de innovación vemos presente el llamado sesgo de autoeficacia. Este lo definen Caballero y Morales (2017: 9) como “la creencia en la capacidad propia para organizar y actuar efectivamente en determinadas situaciones con el fin de alcanzar objetivos específicos. Este sesgo está fuertemente relacionado con la autoestima, el exceso de confianza y el optimismo”.

			La innovación también ha servido como un elemento esperanzador para las ciudades y su destino postpandemia, si se tiene presente la necesidad que afrontarán para recuperar el atractivo y los niveles de empleo. Se abre así una ventana importante para combatir la desigualdad, uno de los principales males que ha afectado a las ciudades como consecuencia del confinamiento.

			Conclusiones

			A partir de la reflexión sobre los efectos del confinamiento en la ciudad y en su economía, ha sido posible visualizar cómo el grado de adaptabilidad ha tomado dos direcciones completamente opuestas: hay un contraste importante entre aquellas actividades que han podido realzar su posición a través de las iniciativas tecnológicas y de innovación, en contraposición con actividades que se han ido rezagando debido a la imposibilidad de producir y obtener la regularización de su sistema comercial.

			Las ciudades han experimentado cambios de todo tipo durante los últimos meses a raíz de la pandemia, siendo la economía el epicentro de las mayores consecuencias. En este sentido, es importante reflexionar desde un campo extenso y lleno de elementos de provecho para la ampliación de la planeación en pro de la recuperación. Dicho campo es la economía conductual, que en este trabajo ha explicado gran parte de las actuaciones seguidas por los actores económicos y su efecto en la adaptabilidad económica de las ciudades.

			Asimismo, en este ensayo se hizo mayor hincapié en cómo las pymes han sufrido gran parte de las consecuencias del confinamiento; es un aspecto que debe revertirse en cuanto que estas empresas son fundamentales para mantener a las ciudades en un entorno económico dinámico, que le permita tanto a los ciudadanos como a los proyectos de inversión y exportación mantenerse vigentes y con posibilidades de ser concretados

			Para el devenir de las ciudades postpandemia resulta fundamental el consenso entre el sector privado y el sector público, ya que solo así puede darse la modernización de procesos vinculados a las actividades económicas, establecer planes que inviten a mejorar las estructuras concernientes al personal y sus necesidades, pero, sobre todo, que le permitan a las ciudades tomar las lecciones del duro momento coyuntural y convertirlas en un aprendizaje ineludible para lograr los objetivos concernientes al desarrollo y el crecimiento.

			Por su parte, una propuesta que se refleja en lo expresado en esta reflexión está relacionada con la necesidad de considerar los elementos ligados a la economía conductual para mejorar el proceso de toma de decisiones por parte de los actores económicos y gubernamentales, con el fin de impulsar el bienestar de las ciudades y de sus ciudadanos; a sabiendas de que los diferentes sesgos que poseen los seres humanos —innatos al desempeño personal— terminan teniendo un impacto definitivo en las consecuencias inmediatas y futuras que afrontan las economías urbanas.

			Si bien la investigación realizada se centra en el estudio de la adaptabilidad en tiempos de confinamiento, queda claro que los procesos relativos a la adaptación económica no pueden llevarse a cabo sin las capacidades y herramientas necesarias, pues la voluntad ciudadana queda soslayada por la dura realidad que se atraviesa. En este sentido, la labor de los decisores de políticas públicas debe marchar en consonancia con las iniciativas personales, no esperando tener un papel interventor sino darles certidumbres a los diferentes actores que hacen parte del conjunto económico urbano.
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			La movilidad colectiva durante la pandemia. Ciudadanía, sociedad civil y derechos humanos. Salud, epidemiología y riesgos psicosociales

			Eduardo García Mikel

			Resumen

			La situación tan compleja que ha causado la pandemia de covid-19 ha dado lugar a la búsqueda de una serie de propuestas, reflexiones e indagaciones enfocadas en solucionar los problemas y crear pautas para que la población se adapte a los cambios en una convivencia tan cercana y lejana en el contexto de plano urbano.

			El enfoque de este ensayo es favorecer el desarrollo de los individuos, así como sus capacidades laborales, físicas, psicológicas y psicosomáticas, durante la pandemia en esta gran urbe.

			Para entender mejor esta situación, se exponen los tópicos, los temas y las evidencias cuantitativas, acompañados de conductas y técnicas innovadoras de convivencia entre nosotros como sociedad, con el objetivo de generar en el lector un sentimiento de reflexión, que le permita restablecer sus hábitos de higiene corporal y mental.

			El objeto de estudio es la movilización de las personas del transporte colectivo en la Ciudad de México y observar sus actitudes positivas y negativas como respuesta a las campañas de información que divulgaron las autoridades.

			Los datos obtenidos nos dan un panorama real tanto de la difusión de la información de la pandemia como de la respuesta de este sector de la población y de la sociedad en general.

			Introducción

			Al mirar hacia el frente mientras ando por la angosta acera de la calle, veo a las personas que se dirigen hacia mí en sentido contrario y tengo el cuidado de mantener, al momento de cruzar nuestros caminos, al menos un metro de distancia entre ellas y yo, a la vez que observo que algunas actúan de la misma manera.

			Deseo en ese preciso momento que las aceras de la Ciudad de México tuviesen las mismas dimensiones que las de Los Mochis, en el estado de Sinaloa, donde miden poco más de tres metros de ancho.

			Esta situación que ha originado la pandemia de covid-19 ha dado lugar a la búsqueda de una serie de propuestas, reflexiones e indagaciones enfocadas en solucionar los problemas y crear pautas para que la población se adapte a los cambios en una convivencia tan cercana y lejana en el contexto de plano urbano.

			El enfoque de este ensayo es favorecer el desarrollo de los individuos, así como sus capacidades laborales, físicas, psicológicas y psicosomáticas, durante la pandemia en esta gran urbe.

			Para entender mejor esta situación, se exponen los tópicos, los temas y las evidencias cuantitativas, acompañados de conductas y técnicas innovadoras de convivencia entre nosotros como sociedad, con el objetivo de generar en el lector un sentimiento de reflexión, que le permita restablecer sus hábitos de higiene corporal y mental.

			Presentación

			En el siguiente apartado se presenta la metodología y la nota técnica correspondiente a la investigación que tuvo como eje principal la empresa Sistema de Transporte Colectivo Metro (stcm) y el Metrobús para la recolección de datos e iniciativas, así como la cuantificación de individuos y manejo del covid-19.

			Para la medición de estos indicadores se usó un enfoque escalonado:

			Nivel 1: observación.

			Nivel 2: el impacto de la población de usuarios.

			Nivel 3: evaluaciones, medidas y cuantificación de los datos obtenidos.

			De acuerdo con esta metodología, son tres los espacios relevantes para la medición del impacto en la población de la Ciudad de México. Al contar con los datos e información del stcm fue posible realizar una estimación representativa de la Ciudad de México.

			El Sistema de Transporte Colectivo Metro cuenta con doce líneas y 194 estaciones, atiende a una media de 5.5 millones a 6.3 millones de personas diariamente y es operado por una plantilla de 3,350 empleados los 365 días del año.

			Para cada proyecto o propuesta de campañas de difusión dentro del stcm, a la Dirección de la Unidad de Transparencia le corresponde que se observen con antelación los artículos 121, 122 y 123 fracciones I, II, III, IV, V. VI, VII, VIII, las cuales se presentan sucesivamente:

			I. El tipo de obra (difusión).

			II. El lugar, las doce líneas y las 194 estaciones.

			III. El plazo de ejecución (tiempo).

			IV. El monto (original y final).

			V. El número de beneficiados (5.5 millones de personas).

			VI. La identificación del sujeto ordenador y responsable de la obra (en este caso podrá ser la Secretaría de Salud o el gobierno federal).

			VII. El nombre del proveedor contratista y de la persona física o moral con quien se haya celebrado el contrato.

			VIII. Los mecanismos de vigilancia y supervisión, incluyendo, en su caso, estudios de impacto ambiental y sísmico.

			El enfoque de esta nota metodológica se concentró directamente en las empresas que proveen mayor afluencia en la movilidad de personas en la Ciudad de México: el stcm y el Metrobús. Se eligieron al considerar la densidad de población que los utiliza y la amplia cobertura de difusión de la pandemia. Hay un sentido de urgencia que se informe, por medio de las campañas, los contenidos básicos para evitar los contagios, que son tres:

			1. La sana distancia entre los individuos.

			2. El uso de cubrebocas.

			3. El confinamiento voluntario de la sociedad.

			La metodología de esta nota se centró en la cuantificación del impacto de esta pandemia en aquellos grupos que padecen comorbilidades. Es evidente la necesidad de que esa vulnerabilidad debe ser contenida, controlada y erradicada, con el conocimiento y las experiencias que tenemos de sus características, así como el respeto a sus consecuencias. Así se podrá disminuir, o erradicar, el poder de esta pandemia que ha encontrado en la población con esas características un campo fértil para su expansión. Nos referimos a la gente de a pie que vive cotidianamente dentro del espacio de un vagón o un autobús. Son aquellos individuos que no pueden elegir y no pueden dejar de usar los sistemas de movilidad públicos.

			Argumento

			El motivo de haber elegido estas dos compañías de transporte es demostrar el inmenso impacto que tienen al trasladar a la población y, como medio de amplio espectro, cómo logran informar y crear conciencia en el centro del tejido social de la ciudad.

			No es difícil cuantificar el número de personas que han sido informadas acerca del covid-19 por estos medios, lo que sí es difícil es que ellas sean sensibles a los números de contagios y defunciones. Si bien se percibió y evaluó que es mayor el número de personas informadas, se observó que existe una reacción de incredulidad ante las cifras reportadas de contagios y decesos.

			Estos resultados obligan a esforzarnos para incrementar los lineamientos de defensas de la población de la ciudad. Esta pandemia no tendrá límites si todos los actores no adquieren conciencia y trabajan juntos para lograr su erradicación.

			Ante esta situación, fue vital que el stcm haya divulgado, en forma oportuna, campañas para dar información a sus usuarios sobre las medidas de protección ante la inminente llegada de la pandemia.

			Estas campañas tienen una enorme repercusión en la población, ya que pueden llegar a un gran número de habitantes, de acuerdo con los datos más recientes (2018). 

			
					Total de viajeros transportados: 1647 millones 475 mil 013 usuarios.

					Total de accesos de cortesía otorgados: 208 millones 383 mil 433 usuarios.

					Estación de menor afluencia: Deportivo 18 de marzo, Línea 6, con 681 mil 350 usuarios.

					Estación de mayor afluencia: Pantitlán, Línea A, con 40 millones 850 mil 325 usuarios.

			

			Campañas 2020

			“Que no te cargue el payaso”

			El stcm así nombró su campaña contra el covid-19. Consistió en la participación de ocho personas disfrazadas de payaso, que entregaron cubrebocas y repartieron dosis de gel antibacterial a los viajeros de las principales estaciones de la red, principalmente aquellas con más afluencia.

			#Soy incorruptible 

			El stcm y el consejo de comunicación presentaron la campaña #Soy incorruptible cuya finalidad era fomentar actos honestos en los 6.3 millones de usuarios que viajan en el Metro de Ciudad de México. Para tal efecto, se colocaron cerca de 1,800 materiales de difusión. Estas cifras nos aproximan a los datos que se necesitan para las campañas de prevención contra el covid-19.

			#ViajaProtegidoChallenge 

			El stcm creó el concurso #ViajaProtegidoChallenge. Se transformó en la actual campaña #ViajaProtegido, publicada el 28 de julio de 2020, que consiste en verificar que todas las personas que utilizan este sistema de transporte ingresen con cubrebocas en las estaciones, e implementar iniciativas y promociones para incrementar su uso, así como el de las caretas.

			Estas campañas generaron una respuesta de conciencia social, al disminuir la movilidad en 75% durante la fase 3 de pandemia. La reacción social ante el confinamiento voluntario fue admirable, considerando el tamaño de la población y ante el hecho de que la sociedad mexicana no suele acatar las sugerencias de las instancias gubernamentales, en este caso el stcm.

			Las epidemias muestran las peores debilidades de los hombres, pero también nos muestran sus mejores virtudes. —Albert Camus

			Antecedentes de las pandemias en México 

			Las tres pandemias

			Los fenómenos infecciosos previos a la actual situación no han sido erradicados y aún se enfrentan en este momento histórico: el sida, la influenza AH1N1 y el SARS-Cov-2, que dio origen al covid-19.

			De acuerdo con Gonzalo Montes de Oca, investigador adscrito al Centro de Investigación en Enfermedades Infecciosas (cieni), el vih/sida ha estado presente desde 1983, cuando se registró el primer caso en el Instituto Nacional de Nutrición (actual Instituto Nacional de Ciencias Médicas y Nutrición Salvador Zubirán); sin embargo, el gobierno mexicano no reconoció oficialmente la presencia del virus hasta 1985. Al día de hoy no ha sido posible encontrar una cura definitiva para el virus del vih/sida. Para hallar las causas que impiden la erradicación del vih/sida es importante conocer algunas características del virus, las células que infecta, la dinámica viral y el efecto del tar. En orden correspondiente: al ser un parásito obligado, el vih depende de las células cTCD4+ para sobrevivir; son linfocitos cooperadores que tienen un papel fundamental en el establecimiento y el control de respuesta inmunológica; la mayor parte de las cTCD4+ en el cuerpo son células pequeñas en estado de reposo, llamadas células vírgenes. Al encontrar un patógeno, entran en una fase denominada “efectora”. Las cTCD4+ efectoras se encuentran en estado activo, es decir, que son capaces de multiplicarse y llevar al cabo sus funciones dentro de la respuesta inmunológica. Cuando el patógeno no se elimina, la mayoría muere; sin embargo, una pequeña fracción sobrevive y regresa al estado de reposo conservando la capacidad de responder al patógeno que enfrentó anteriormente. Este fenómeno se denomina “memoria inmunológica”, que es el principio que rige las estrategias de vacunación. El vih/sida infecta principalmente a las cTCD4+ activadas y la cantidad del virus puede medirse tomando una muestra de sangre; esa cantidad es conocida como carga viral y representa la cantidad de copias de arn del virus por milímetro de plasma (la parte líquida de la sangre). Como se deduce, algunas de las cTCD4+ activas específicas contra el vih se encuentran infectadas. Al administrar el tratamiento antirretroviral, los niveles del virus descienden drásticamente. Debido a la disminución del virus, la mayoría de las cTCD4+ activadas e infectadas mueren. Sin embargo, como parte del mecanismo de memoria inmunológica, algunas de las infectadas logran sobrevivir y regresar al estado de reposo; esto da como resultado células cTCD4+ de memoria en reposo infectadas, con una copia de material genético de la célula y con capacidad para permanecer vivas por largos periodos (años e incluso décadas). Así se forma el reservorio del vih de vida media-larga; al estar en reposo, y no en actividad, estas células no producen nuevas copias del virus, es decir, que no permiten que el virus se replique.

			Por lo anterior, se puede colegir que la carga viral presente en covid-19 podrá corroborarse con la infectividad, el fenotipo de la enfermedad, la morbilidad y la mortalidad. 

			La línea de investigación de Montes de Oca coincide el estudio realizado por Elisabet Pujadas, Fayzan Chaudry, Russel McBride, Felix Richter, Shan Zao, Anie Wajberg y otros (The Lancet Respiratory Medicine). Según estos académicos, hasta agosto de 2020 ningún estudio había evaluado la asociación entre la carga viral y la mortalidad en una gran cohorte de pacientes. Según su conocimiento, fueron los primeros en informar sobre la carga viral del SARS-CoV-2 en el momento del diagnóstico como un predictor de mortalidad en una gran cohorte hospitalizada (n=1145). Evaluaron prospectivamente muestras de torunda nasofaríngeo para SARS-CoV-2 mediante rt-pcr en tiempo real (Roche Cobas 6800; Roche Basilea Suiza). Las muestras positivas se valoraron mediante una prueba cuantitativa de rt-pcr desarrollada en laboratorio y aprobada para su uso clínico y las cargas virales se calcularon con curvas estándar. Las cargas virales para pacientes sintomáticos hospitalizados que dieron positivo para SARS-CoV-2 se midieron en muestras recolectadas entre el 13 de mayo y el 4 de mayo de 2020, que dieron positivo en ambas plataformas en el momento del diagnóstico. La carga viral media global log 10 fue 5.6 copias por ml (SD 3-0) y la carga viral media log 6.2 copias por ml (IQR3.0-8.0). La carga viral log 10 difirió significativamente entre los pacientes que estaban vivos (n=807 carga viral media log 10 5.2 copias por ml (SD3J) y aquellos que se habían muerto (n= 338: 4.4 copias por ml 2.4) al final del estudio. 

			Con los datos que ofrecen estos autores y el investigador Montes de Oca, se puede demostrar que ambas pandemias no están cerca de erradicarse; que sus características son tan distintas y similares a la vez. La estratificación temprana del riesgo de contagio del covid-19 sigue siendo un desafío por la correlación entre la alta carga viral y la mortalidad. El trabajo futuro tendrá que abordar la dinámica viral del SARS-CoV-2 y la relación cuantitativa con anticuerpos, neutralizantes y tratamientos, entre otras covariables, a medida que se desarrollen algoritmos integrados para la predicción del riesgo.

			La labor de científicos mexicanos nos recuerda que desde hace diez años nuestro país se encuentra en fases controladas de las pandemias. Así lo demuestran los estudios de José Ángel Córdova Villalobos, José Luis Valdespino Gómez y Samuel Ponce de León Rosales y de José Gerardo Velasco-Castañón. En abril de 2009 nuestro país se constituyó, junto con Estados Unidos y Canadá, en el foco de atención de los medios de comunicación internacionales al aparecer en el escenario epidemiológico el virus de la influenza A/H1N1.

			En junio de ese mismo año la Organización Mundial de la Salud (oms) dictaminó que la epidemia había alcanzado la etapa de pandemia. El gran número de casos registrados produjo un temor mundial exagerado, si bien comprensible, por el antecedente de las que se registraron en 1918, 1957 y 1968. El 10 de agosto de 2010, la oms declaró que había terminado la etapa máxima de la pandemia. Su comité ad hoc recomendó mantener la vigilancia epidemiológica al anticipar que el virus A/H1N1 2009 continuará circulando con una modalidad estacional.

			Por primera vez en muchos años un número considerable de especialistas mexicanos, entre ellos José Narro Robles, Cuitláhuac Ruiz-Matus y Pablo Morales Kuri, dedicó sus esfuerzos para contribuir al estudio de la influenza en condiciones de exigencia y presión ante la amenaza de la pandemia. Ahora que la crisis parece superada, no debemos olvidar las principales lecciones aprendidas: los patógenos respiratorios deben estudiarse constantemente y las reacciones adversas ante las vacunas deben considerarse un mal menor ante el daño potencial de la enfermedad.

			Como es sabido, el virus de la influenza se propaga con rapidez en todo el mundo, mediante brotes estacionales que se repiten anualmente, durante el otoño y el invierno en regiones templadas. En el hemisferio norte, el inicio y la duración de la temporada de influenza pueden variar año con año; aunque regularmente alcanza su pico máximo en enero y febrero, se puede iniciar desde septiembre o principios de octubre y extenderse incluso hasta marzo. En México se presenta comúnmente entre el otoño y el invierno y cuenta con un procedimiento de vigilancia epidemiológica especial para la influenza denominado Sistema de Vigilancia de Influenza (sisveflu), en operación desde 2006.

			Influenza vs. covid-19

			La influenza es una enfermedad respiratoria contagiosa, se propaga fácilmente y puede extenderse con rapidez en escuelas, residencias comunitarias (asilos, internados), lugares de trabajo y ciudades. Los virus de la influenza circulan por todo el mundo, pueden afectar a cualquier persona de cualquier edad y causan brotes anuales que en las regiones templadas alcanzan su auge durante el invierno, como ya se mencionó. Pueden viajar hasta un metro de distancia a través de las gotitas de saliva que se expulsan al hablar, toser o estornudar; las cuales, al ser inhaladas, depositan inóculo infeccioso en el epitelio de las vías respiratorias. Este virus sobrevive entre 48 y 72 horas en superficies de manos, manijas y barandales; puede transmitirse por fómites (cualquier objeto o material inerte y sin vida que es capaz de transportar organismos patógenos, como bacterias, hongos, virus y parásitos). Hay un arsenal de fómites en nuestra vida. El virus de la influenza entra en el cuerpo por la nariz y la garganta, tras lo cual la persona desarrollará síntomas entre uno y cuatro días después. La mayoría de las personas se recupera en una o dos semanas sin requerir tratamiento alguno. En los extremos de la vida (infancia y tercera edad), así como en las personas que padecen enfermedades respiratorias crónicas, diabetes mellitus, cáncer o cardiológicas, la influenza puede constituirse como un serio riesgo para la vida; la infección puede desarrollar complicaciones graves, empeorar las enfermedades de fondo, llegar a la neumonía e incluso a la muerte. 

			¿Todo esto nos suena conocido? En resumen, la influenza es muy similar al covid-19. Sin embargo, una diferencia que caracteriza al virus SARS-CoV-2 es que no se intensifica en brotes estacionales, no precisa de bajas temperaturas del medio ambiente para sobrevivir, lo hace todo el año. Su capacidad de supervivencia es sorprendente.

			Los datos aquí expresados siguen cambiando, en cuanto a los resultados de laboratorio, número de decesos, de infectados y de recuperados. Los análisis de pruebas de resultados de vacunación se están modificando en relación con el SARS-CoV-19, así como las estadísticas de movilidad de la población. Por su aumento y disminución simultáneos, habrá datos que se escapen a la cuantificación oficial, dada la naturaleza exponencial de la pandemia. E incluso hay algunos que cambian y difieren de otros dependiendo de la fuente.

			Así de rápido suceden los acontecimientos en esta pandemia que alarga su curva y eleva los números de contagios diariamente. La mayoría de los profesionales enfoca sus labor en los objetivos claros que la ciudadanía debe acatar, como el trabajo desde casa, la sana distancia, el uso de cubrebocas, etc., que a la par han incrementado el comercio electrónico y creado una brecha digital entre las personas. Todos estos elementos no tendrán retroceso, son parte de nuestra nueva normalidad. Son tiempos de cambio y hay que ser receptivos y sensibles para aprovechar el gran poder de adaptación que tiene el ser humano. Si bien un gran porcentaje de la población sufrirá estrés postraumático (por la pérdida de un ser querido), paranoia por salir de sus hogares y síndromes hipocondriacos, no debemos ser indiferentes al poder mortal del virus y cubrirnos con el manto de la incredulidad. Causa cierta molestia observar las conductas irresponsables de tantas personas que se toman a la ligera la pandemia, como realizar reuniones en tiempos de confinamiento, no respetar la sana distancia y no usar cubrebocas.

			Son muchas las medidas de protocolo que hay que implementar en los transportes aéreos, en contraste con la labor realizada por el stcm. Si bien antes de abordar se ejecutan los procesos y protocolos de sanidad (toma de temperatura e interrogativo previo a abordar), las aerolíneas ocupan el avión a su capacidad normal, con la justificación de que no pueden darse el lujo de sacrificar espacios por la crisis económica que padecen. Es importante hacer hincapié en que las pandemias se combaten con disciplina, con información, con un plan de estado vigoroso, incorruptible y ordenado y con la ayuda de la ciencia y los investigadores que siempre viven con la urgencia de responder a la sociedad. Si bien nosotros somos parte de la solución, el veredicto final lo dan los profesionales de la medicina moderna. Tal como lo expresa Raúl Rojas Soriano, en su libro El proceso de la investigación científica: “Como se sabe la validez de muchos conocimientos comunes sobre medicina, agricultura, astronomía, etc. ha sido verificada por la práctica diaria y orienta a los individuos en su quehacer cotidiano. Pero el propósito de la ciencia es además de describir, poder explicar y predecir los fenómenos naturales y sociales”.

			El desarrollo de la ciencia no tiene fin. A medida que la teoría y la práctica se desenvuelven, el conocimiento científico se perfecciona: se sustituyen teorías anticuadas por otras nuevas y se precisan las viejas. Al avanzar la ciencia se profundiza en el estudio de los distintos aspectos y relaciones de los procesos y se descubren otros elementos anexos. Sin embargo, el conocimiento no se obtiene solo con poseer herramientas o realizar una determinada práctica; si así fuera el desarrollo de la ciencia hubiera sido mucho más rápido. El quehacer científico fructífero incluye otros elementos fundamentales: la imaginación creativa que permite a la mente internarse en sendas donde otros no se atreven a hacerlo, así como el espíritu de perseverancia en busca de la verdad, que a veces se manifiesta en forma engañosa, parcial o superficial. Pero la creatividad no surge de la nada, aparece cuando existe capacidad razonadora que ayude al investigador a discernir, a hacer planteamientos audaces que tengan sentido dentro de los marcos de las ciencias; además, la imaginación se agudiza cuando existe un verdadero compromiso social para resolver los problemas que afectan a la sociedad, ya que el académico no es un ser aislado, sino que interactúa con otros individuos.

			Cuántos otros descubrimientos habrían tenido lugar en la práctica, que no se tomaron en consideración por falta de un espíritu penetrante, preparado para interpretarlos y revelar su importancia para la ciencia.

			Para llevar a cabo su trabajo, el investigador se traza un plan armado con herramientas teóricas, metodológicas y técnicas que considera suficientes y adecuadas para realizar determinada práctica, a fin de resolver y explicar los problemas que surjan en determinada parcela del conocimiento. El enfrentamiento con la realidad determinará en última instancia la capacidad, limitación o equivocación de esos instrumentos y de la misma práctica para formular hipótesis, leyes y teorías, enriquecer o ajustar las ya existentes.

			Por ello la investigación es todo menos una tarea sencilla, ya que no existen modelos o lineamientos definitivos preexistentes y el camino está plagado de obstáculos diversos que solo es capaz de salvar quien se encuentre preparado y posea el espíritu de perseverancia. Al respecto cabe recordar las palabras de Marx: “En la ciencia no hay calzadas reales, y quien aspire a remontar sus luminosas cumbres, tiene que estar dispuesto a escalar la montaña por senderos escabrosos”.

			Esta cita sirve recordar el esfuerzo humano que ha hecho posible la metodología para la creación de vacunas, que ya es una especialización de la ciencia médica y epidemiológica. Gracias a estos empeños, hemos sido testigos de la aplicación de una vacuna, autorizada medicamente como eficaz, contra el covid-19, creada por Pfizer y BioNTech. Estamos en manos de la ciencia y si bien no hay una garantía de que no se contraiga el virus una vez aplicada la vacuna, lo cierto es que cada día estamos más cerca de contener el covid-19. 

			Conclusiones

			La ciencia médica y las autoridades ya han contribuido. Y la sociedad, ¿ya puso del todo lo que le corresponde? Ante el covid-19, la población tiene que emprender una serie de sacrificios que, sin embargo, no todos están dispuestos a efectuar, aun teniendo la posibilidad de hacerlo. En el pasado no se tenía la información, ahora en México, sí.

			En términos objetivos la mayoría de la población es responsable de su conducta; el Estado ha hecho su parte informando, previniendo, orientado y atendiendo a la ciudadanía. Es importante reconocer que la vida seguirá con covid-19 o sin él, que cobrará miles de vidas más y que perdurará en nuestras sociedades por muchos años más. Por ende tendremos que aceptar desde este momento que la vida no será igual que antes de 2020; que los cambios son de fondo: ya no habrá conciertos de música masivos en mucho tiempo; que los deportes dejarán de ser un espectáculo y los estadios enfrentarán crisis económicas que compartirán la industria del cine y el entretenimiento en general, que vivían de las masas. Las personas desde hoy elegirán un trabajo desde casa o presencial, las empresas rediseñarán sus estructuras laborales y los espacios que las albergaban ya están obsoletos. ¿Qué será de ellos? Esta respuesta la dará la creatividad de las personas para adaptarse a los cambios. Si nos ponemos a observar detenidamente todas las actividades que se desarrollan en una sociedad tan compleja y demandante, los cambios en la nueva normalidad deberían llamarse “nueva transformalidad” por sus cualidades de cambio y modificación.

			A partir de este panorama, invito a los lectores a mirar más allá de las pantallas y periódicos, a elevar los niveles de conciencia social para elaborar juicios críticos y con solidez asociados al tema de movilidad fuera de nuestros hogares, es decir, los tiempos de traslado, cómo nos desplazaremos y con quiénes interactuaremos. Debemos acrecentar las medidas de higiene personal y no dejar toda la responsabilidad a nuestro maravilloso y muy completo sistema inmunológico que nos ha definido como la especie dominante en el planeta. Ahora, ¿con qué actitud tomamos estos cambios que, en principio, nos parecen restricciones, pero que en realidad son precauciones? A leer y escuchar todas las propuestas de los profesionales y los medios para no escatimar en la voluntad de cambio que se está desarrollando en el seno de nuestra sociedad, a configurar nuestra mente para apreciar las oportunidades de crecimiento que proporciona esta pandemia. No todo en las pandemias es negativo; como todo en la naturaleza, hay una proporción de recuperación tras el daño que trae un tifón o un gran incendio.

			La sociedad mexicana ha cambiado mucho desde que la pandemia de vih/sida apareció en 1985; la pandemia de la influenza nos consolidó como uno de los países con más experiencia para lidiar con enfermedades infecciosas. No por esto dejaré de ser sensible a las muertes causadas por el virus SARS-Cov-2, pero tengo la firme convicción que saldremos adelante como sociedad, que aprenderemos más cosas acerca del respeto a la vida, a la convivencia, al orden y a la señalización de los espacios; a la planeación y a las nuevas conductas de una sociedad más madura y preparada en estos perfiles.

			Luego de una calamidad aparece un porvenir diferente, con transformaciones en las normas ya establecidas y modificaciones en los sistemas ya impuestos; habrá quienes no puedan o no quieran aceptar las enseñanzas que nos deja la pandemia, en cuanto a los aspectos dolorosos y negativos. A estos individuos reacios a los cambios también hay que respetarlos, pues esos rasgos definen a la raza humana: los que apostamos por los cambios y los conservadores decididos a defender lo ya establecido, creamos un perfecto equilibrio, que hace que la raza humana siga escribiendo su destino.

			En las fechas en que se redacta este ensayo, la ciudad está en semáforo naranja, y una de mis intenciones es crear una campaña directa de difusión en los medios de transporte colectivo de nuestra ciudad. Si bien ya existen algunas, que se exhiben en todo el corredor de la línea del Metro Insurgentes hasta la estación El Caminero del Metrobús, me atrevo a proponer una más: #Quenolediganquenolecuenten. Sería deseable que la incluyeran en el stcm. Consiste en difundir los contenidos de los diversos ensayos, las investigaciones de laboratorio, los nuevos descubrimientos, en forma breve y divertida, aun cuando los datos cambien constantemente y que hasta hoy no hay nada definitivo sobre los avances científicos. Brindar a la población información veraz y continua para combatir las innumerables noticias falsas que se difunden masivamente. Si algo ha bloqueado la respuesta positiva de la ciudadanía es el bombardeo de falsas noticias y la desinformación. Captar el interés y la confiabilidad de nuestra sociedad es un gran reto ante este panorama. Esta campaña pretende llegar a las masas, desmitificando que los medios masivos solo son la televisión, la radio, el internet, etc., sino también el Sistema de Transporte Colectivo Metro. A través de sus periódicos murales y de merolicos repartiendo volantes con información veraz y pregonando: “Que no le digan, que no le cuenten… que esta pandemia se acabó, que esta pandemia no existe, que es teoría de la conspiración, etc.”. Hay material de sobra para nutrir esta campaña; tal vez repartir sobres de gel antibacterial con alguna leyenda de las que se pregonarán. No solo hay que acatar las medidas de prevención, también es necesario aprovechar la información real y hacerla viral.

			El peor enemigo de nuestra sociedad es la Infodemia y como tal, hay que atacarla con información veraz, continua y divertida al alcance de toda la población. —Eduardo García Mikel
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Adaptabilidad en tiempos de confinamiento. Una vision critica de la transfor-
macién de la economia urbana desde la economia conductual. Leonardo Jesus
Pereira Farray

El presente ensayo intenta hacer una reflexién sobre las causantes de esta si-
tuaciéon fundamentada en la “economia conductual”, un campo de la econo-
mia que se centra en el andlisis de toma de decisiones de los individuos y su
impacto econémico. La evaluacién del panorama que deja el confinamiento
en las ciudades sera realizada a partir del entendimiento de muchas de las si-
tuaciones, por medio de los llamados sesgos conductuales, un conjunto teé-
rico relevante para proyectar las posibles vias de reconstruccién de cara al
futuro postpandemia.

La movilidad colectiva durante la pandemia. Ciudadania, sociedad civil y
derechos humanos. Salud, epidemiologia y riesgos psicosociales. Eduardo
Garcia Mikel

El enfoque de este ensayo es favorecer el desarrollo de los individuos, asi como
sus capacidades laborales, fisicas, psicoldgicas y psicosomadticas, durante la pan-
demia en esta gran urbe. Para entender mejor esta situacion, se exponen los topi-
cos, los temas y las evidencias cuantitativas, acompaiiados de conductas y técni-
cas innovadoras de convivencia entre nosotros como sociedad, con el objetivo de
generar en el lector un sentimiento de reflexion, que le permita restablecer sus
habitos de higiene corporal y mental.
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